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L a Voz del Jefe 
EL PROBLEMA DE LA MISERIA 

L a civilización no recorre la buena 
vía si no concentra sus progresos en la 
realización del fin humano, que es la 
perfección del espíritu por la posesión 
u\¿4w ,TFhiad, y el bienestar del cuerpo 
por la posesión de la riqueza. Hov no 
se teme la incompatibilidad de la rique
za con la virtud, y el bienestar del po 
bre hace más fecunda la acción evange 
lizadora sobre su espíri tu. E l sacrificio 
es patrimonio reservado á pocos; la hon
radez puede ser virtud de todos, y es 
prudente, porque es humano, llevar las 
masas del proletariado á la posesión de 
esta virtud, haciéndolas menos escabro
so su camino, por el alivio de su triste 
condición económica y social. 

E s tiempo ya de convencernos de que 
al pueblo, cuando tiene hambre, prime
ramente conviene proporcionarle medios 
de satisfacerle por e! trabajo que d¡¡>ni 
lica. Así estará mejor dispuesto para oir 
el lenguaje del deber, que le impone el 
respeto al bien ageno. L a exaltación del 
sacrificio, la predicación de la conformi
dad con la miseria ó la resignación con 
los rigores del malestar, será provecho
sa y fecunda cuando su acción eonsola-
.dora se ejerza sobre almas de elección; 
pero su eficacia será^nula cuando se di
rija á grandes masas en cuya couciencia 

jgj malestar doméstico y social haya pro
ducido sus desoladores efectos. 

ol doble que todas las argucias y ma
quiavelismos imaginables. 

Pero si bien se miran, no se i rán los 
señores ministros, no. 

Que han de irse, ellos que tanto go
zan con sus posiciones y tanta ventina 
reportan. 

Tienen razón para decir quo no se 
van y en este punto estamos conformes 
col) los ministeriales. 

No se van, nó; los echan. 

Mirando al interior... 
Si se examinan los precios de los artícu

los de primera necesidad y aun de aquellos 
que no siéndole), alcanzan general deman
da, por exigencias del vivir, se deducen 
consecuencias muy desoladoras. 

E n Cádiz sufrimos todas las desventajas 
que proporciona la condición de gran ciu
dad, sin disfrutar de ninguno de aquellos 
beneficios que nos hacen envidiar á otras 
capitales. 

Seriamente consideradas estas observa
ciones, se vé y se padece la privación y el 
dolor de nuestras clases humildes. 

Porque sobre ellas gravita la enorme pe
sadumbre de la carestía del sustento, im
pidiendo á la gente gaditana, la robustez y 
el vigor, la actividad y aun la inteligencia 
útil. 

Paralelamente con ese«estudio, debe ha
cerse otro; el de los salarios cobrados por 
nuestros obreros. 

Completan una y otra cifra, el cuadro de 
nuestra miseria, que es al mismo tiempo 
razón y origen de nuestra pasividad y de 
nuestra flaqueza. 

Es el pueblo nuestro, uno de los en que 
con más tpcqjy fj¡i «a retribuye el trabajo. 
La activr 

LOS MINISTROS 
Y 

L a hueste ministerial prosigue imper
térrita su estólida labor de extraviar la 
opinión pública, con informes ridículos, 
con reseñas fantásticas, con elogios pro
digados a los ministros, por obligación ó 
por cálculo, y lo que aun es peor con 
promesas de grandes acontecimientos 
y reformas, de los que, apesar de la eo 
riedad con que se formulan, todo el 
mundo se ríe. 

Por motivos tales, ábrese cada día 
más camino, la especie de que el parti
do liberal está próximo al Poder, del 
que sino se ha hecho ya cargo, es porque 
precisa según parece que los conserva
dores... apuren la paciencia y los recur
sos del país . 

Pero es el caso que los órganos de 
publicidad de la situación, fustigan á 
los liberales por el hecho de señalarles 
la opinión, para la enmienda de tantos 
errores planteados desde el poder pol
los secuaces de ¡Sálvela, de Maura, de 
yillaverde, de... 

¡Tarea baldía! 
.Los ministeriales creen que no deben 

aun abandonar su presa, hasta que la 
paz haya huido enteramente del país, y 
con la paz, los restos de todo trabajo 
Util. 

Ahora bien; que los señores conser 
vadores sueñen con una dilatada perma
nencia en el Poder, cosa es, que no está 
puesta en razón, pero que se explica 
taciluieute. 

L a hora de la agonía es la de las i l u 
siones. 

Piensan los tísicos en viajar cuando 
tienen un pié en el sepulcro; y hablan 
de perdurar en el mando los ministros, 
cuando están en visperas de recibir la 
cesantía. 

tíe irán muy pronto los señores que 
dicen que nos gobiernan. Be Irán porque 
asi lo exigen muchas cosas, que valen 
bastante más que las aspiraciones de 
los ministros, los cuales hoy por hoy 
solo anhelan seguir tirando. 

Se irán para bien del país y para sa
tisfacción de todos los elementos sanos 
y provechosos, cuya inquietud manifies
ta y cuya hostilidad invencible pueden 

factor insignificante y iienudo para la dis
tribución de los productos, ya que el capi
tal se cobra la parte del león. 

Tal situación insostenible constituye,un 
verdadero problema de conciencia. 

Los hombres no se reúnen en sociedad 
para dividirse en pobres y ricos, en felices 
y desvalidos, arrogándose unos, el monopo
lio de todas las venturas y suavidades de 
la existencia, mientras otros soportan sus 
asperezas y amargores; sino que se buscan 
unos á otros, dando pábulo á su instinto de 
sociabilidad para procurar el bienestar co
mún, v defenderlo contra los riesgos en 
que le pone la codicia de los fuertes y la 
malignidad de los perversos. 

Y ese conocido linaje de injusticia, irre
mediable dentro del régimen económico 
que ha creado la expoliación y la iniqui
dad, debe desaparecer combatido desde el 
poder y des.le la Escuela, por todos los 
medios, ó pondrá fin á este pueblo, conde
nándole inevitablemente á morir. 

todas las influencias, para que los tra
bajos de Gabinete cedan su puesto ¡i las 
construcciones hidrául icas , á los avan
ces del Pilotaje, á lo que es real y ver
daderamente práctico, porque lo hasta 
el día practicado, después de muchos 
años de trabajos y esperanzas, solo es 
un á lbum de planos, modelos de traba
jos de delincación y de ingeniería teó
rica. 

La dinamita y la pólvora industrial, 
no han volado todavía ni un bajo; los 
buzos no han abierto la cimentación de 
ningún muelle; los rails no se extienden 
por los puentes de hierro, ni las colosa
les grúas necesarias á la descarga, se 
alzan en las cabezos de los muelles 

E l humilde Piélago, solo eu las altas 
mareas, puede atracar á tierra, y ocasio 
nes hay en que, como en las inhospita
larias playas de Mazagán, poco falta 
para que en la ciudad de Cádiz haya 
que desembarcar á los pasajeros en 
brazos. 

Igual que de las obras del puerto, 
puede decirse de los depósitos de Taba
cos. 

Estudiado el provecto, dispuesto el te
rreno, formados los planos de los alma
cenes, probada la conveniencia de su 
instalación en nuestra ciudad, demos 
trada la economía de su implantación 
en nuestra playa, justificada la oportu
nidad de su creación, concedida ai fin, 
llegó á ser una esperanza grat ís ima para 
Cádiz, cuya realización tan.solo depen
día de que por el Ministro se autorizara 
con su firma; así lo comunicaron repeti
das correspondencias, lo anunc ó el te
légrafo, lo publicó la prensa y se notifi
có á entidades tan respetables como el 
Ayuntamiento y la Cámara de Comer
cio; y luego, como siempre ocurre, en el 
momento de cristalizar y adquirir la 
forma viva y efectiva, de empezar los 
trabajos, se levantan j i i f lucc ias contra» 

trico por la propiedad que tiene de mante
ner constantemente mayor ó menor grado 
de humedad en el ambiente, favoreciendo 
así la formación de las nubes. 

Tiene también por efecto sujetar la tie
rra y permitir al agua, cuando llueve, fil
trarse más fácilmente en ella, impidiendo 
se precipite á torrentes, arrastrando el te
rreno y determinando catástrofes por inun
dación, como sucede ca,sj^dAAü0^ilJSte 
paña. 

Además, el elemento vejetal es un agen
te importante de la salubridad en la at
mósfera. 

Las Laudas en Francia, fueron saneadas 
por la plantación de grandes cantidades de 
pino? y eucaliptus. 

E n Alemania, el arbolado se ofrece ge
neralmente en forma de bosques y sel
vas. 

En Francia, comunmente, los árboles 
están diseminados por los campos, contra
diciendo, por tanto, el prejuicio que tiene 
el campesino español de que los árboles en 
las tierras de labor perjudican el cultivo. 

E n España, antes había gran abundan
cia de arbolado; lo han ido suprimiendo 
poco á poco en la mayoría de las provin
cias, sin cuidarse de reponerle, por aten
der solo á la utilidad del momento y no 
calcular las consecuencias de tal imprevi
sión. 

Las consideraciones expuestas, aunque 
breves, muestran la necesidad de repoblar 
el arbolado. 

, AGRIFII .O. 

conservadores surgen de ella, robustos, perma
nezcan en el Poder cuanto duren las ya pálidas 
esperanzas de sus más confiados protectores. Y 
sino que lo deje, para dar paso á otros princi
pios de gobierno, en los que palpiten más fé, 
mas alientos, mayor espiritualidad. 

De Vd. affmo, amigo y correligionario, 
X . X . 

Madrid 18 Mavo 100ó. 
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ECOS MADRILEÑOS 

CTENDIA POPULAR 

El insomnio 
El insomnio puede depender de mala higie

ne, veladas intempestivas, abuso de licores al
cohólicos. Puede señalar el comienzo de una 
enfermedad infecciosa; tifus, malaria, meningi
tis. Se nota en los neuróticos, cuyo sistema 
nervioso está en cierto estado de irritabilidad; 
en los apopléticos por la afluencia de sangre al 
cerebro; en los que están muy fatigados física
mente, por las palpitaciones exageradas del 
corazón; y en los que tienen los pies fríos, que 
es una de las principales causas del insomnio 
de los niños. 

Para combatir la falta de sueño, precisa in
dagar las cansas y combatirlas á su vez, por 
medios apropiados que varian según los casos. 
A veces deberán emplearse las compresas frías 
en la cabeza, y los baños de pies, caliente? y 
salados, cada noche. 

El exceso ó la falta de sueño, tienen incon
venientes multiplicados. A los niños, según 
ciertos autores, les impide el desaríol o regu
lar de la inteligencia por la disminución de la 
circulación en el cerebro durante esií> tiempo; 
y además ofrece oíros peligros; en algunos ca
sos produce una albuminuria transitoria. 

En las personas adultas, produce estanca-^ 
mientos sanguíneos en los pulmones; las sales 
de la bilis se depositanujen las canales y en la 

I.r!'y,'''-L,jijf,'!''i ' T I 
i v a l í lientos de extra-

LOS DEPÓSITOS DE TABACO 
E n la antigua mitología, el suplicio 

do Tántalo , sin llegar nunca, á ver pres
crita su condena, de apagar los sedien
tos labios en el agua refrigerante; el 
tormento de Sisifo, ascendiendo la enor
me piedra á la cúspide y viéndola rodar 
por la vertiente, cuando estaba próxima 
á asentarla en la cima, representaban el 
destino del hombre, condenado á perpe
tuó anhelo, sin lograr nunca la satisfac
ción de sus deseos. 

De Cádiz, podría decirse, es en nues
tros días, la encarnación y símbolo de 
estas desdichas: pretende, con puerto co
locado, en la intersección de los caminos 
marí t imos, tener grandes muelles, que 
consientan el movimiento y el tráfico 
acomodado á las necesidades de la épo
ca; otórgasele la concesión, pénese ma
nos á la obra, [lácense las sondas, dibú-
janse los planos, escárbanse los fondos, 
seni idráganse las dársenas, y cuando to
do parece anunciar la feliz realización 
de los proyectos, Hiii.g'ii dificultades; 
Opónense reparos, aparecen resistencias, 
(pie exigen la ida ¡i Madrid de eotuisio-
nos y obligan á nuevo movimiento de 

calidades, median 
ñas imposiciones, la firma se demora, 
las nubes se Condensan, la desilusión vá 
tomando cuerpo, y el beneficio que ya 
parecía estarse tocando con las manos, 
toma de nuevo las lejanías de la espe
ranza, se distancia y obscurece, surgien
do la duda, levantándose la niebla de la 
discusión, y oponiéndose en definitiva, 
la resistencia de una negatva que sin 
ser absoluta, por el solo hecho de poner 
en litigio lo que ya estaba consagra
do por el estudio, adquiere carácter de 
gravedad, que Cádiz no debe descono
cer, y exi je de todos nueva aplicación 
del espíritu. 

Republicanos y monárquicos , libera
les y moderados, integristas y ácratas , 
cuantos en Cádiz viven, deben intere
sarse en la solución final de este impor
tante asunto, porque si afortunadamente 
llega á convertirse en hecho, su creación 
en Cádiz traerá gran movimiento en la 
habla, ocasionará multiplicación en los 
arrastres, fomentará nuestra decaída in
dustria y creará aquí multitud de inte
reses, que no son bastante apreciados 
todavía, porque la incontrastable fatali
dad reinante en Cádiz, tiene tan enerva
dos los espíritus,] tan en decadencia los 
caracteres y tan en desunión los pensa
mientos, que no se comprende cuánto 
importa á la solidaridad de las leyes eco
nómicas, que haya trabajo para la clase 
obrera, antecedente necesario, á que el 
artista tenga demanda á sus aspiracio
nes y el rentista colocación á su capital: 
vean bien cuantos en Cádiz no viven de 
un sueldo, ó son mantenidos por la be
neficencia, que es el noble campo en 
que por error de todos se vá dividiendo 
el vecindario, cuán to le importa el in
fluir poderosamente, para la instalación 
en Puntales de los Depósitos de Taba
cos. 

J U A N DE V . P Ó R T E L A . 

Sr. Director de Er, PROGRESO. 

\Xjf Pflfly "M° u 'f''''jrp lleva pnyuePf.i ' - " w * 
condición inescusable, la falsía. '.<•' 

Niegue Io evidente; conio si el uaís no tu-
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E l arbolado 
Las frecuentes sequías que hacen pade

cer tanto á la agricultura, proceden en 
gran parte, de la escasez de la vegetación, 
la cual es un poderoso regulador higromé-

viera derecho á conocer la situación en que se 
hallan los que se titulan, sus gobernantes. Se 
desnaturaliza la sustancia de la política constr-
tucional, que debe mostrarse con perfecta dia
fanidad, desnuda de misterios y tapujos. 

Pero toda esta labor de topo, de los conser
vadores, es inútil, porque hoy está en la natu
raleza de las cosas, que penetre en ellas la 
luz. 

Las gentes saben que virtuahnente está 
planteada la crisis. En vano se esfuerzan en 
negarlo los agentes del ministerio. Xo se halla 
tan separada la conciencia de los ministros del 
común sentir, que entre las reflexiones que es
te elabora y las que empujan á aquellos hacia 
su extraña pasividad, nu exista solidaridad. 

Positivo es, que el señor Villaverde trata de 
conjurar el" conflicto. Reducido desde hace 
tiempo, el presidente, al modesto papel de znr-
cidor de voluntades, hará una etapa más en su 
carrera. En la confianza del éxito de estas ges
tiones, descansa el tesón con que se reiteran 
las negativas de crisis. 

Mas importa poco; porque si no fuera ésta 
un hecho palpable, debería serlo. El prestigio 
del Poder y el interés del país, que no pueden 
reposar en manos tales, la imponen. 

Dejemos á un lado el juzgar la situación 
anormal por que atraviesa la política española, 
como una desventura ó como una simple con
tingencia de la vida pública en las modernas 
naciones, inclinándonos á pensar esto último. 

Pero tal consideración, ni añade ni quita á la 
realidad de los hechos, que nos son impuestos 
por una serie continuada de desaciertos guber
namentales. 

Lo.exacto es, que el Gabinete se encuentra 
de cuerpo presente. 

¿Y es posible que perdure la nación entrega
da á tal estado de cosas? 

Ilá menester España de una voluntad robus
ta que enfrene sus actividades y la reduzca á 
colaborar en la obra de nuestro renacimiento; 
y en los instantes más decisivos, el partido go
bernante, se desgrana por razones que, tanto 
como de política, pueden ser de interés per
sonal. 

Enlazar esos fragmentos con transitorias la
ñas de un frágil convencionalismo, equivale á 
redoblar la intensidad del daño. El tiempo que 
se pierde en reorganizar, es camino que ade
lanta la desorganización, el más temible ene
migo de los conservadores. 

No es posible emprender tan desatinada 
orientación. Por eso la crisis debe venir. Si los 

vesícula biligs» í̂*rr. ""lentes de la orina 
^ r̂fos balsos, qu 

hacen lo «; WS> vcv- ' -.— nes v_Ja_-repga, de 
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presencia por accidentes tan 
lorosos, y la producción de cálculos vMnA?//-/ 
vesicales, tan peligrosos corro los anterioras. 
Es necesario no dormir excesivamente, y K'aut 
que no dormía mis que cuatro horas cada no
che, tenía razón en reprender á BUS discípulos 
porque dormían mucho, diciéndoles: «Xo me 
explico vuestra conducta ¿Cómo se comprende 
que tratéis de prolongar vuestra vida, si per-
deis durmiendo la mitad de ella?» 

STUDIOSUS. 

E s p a ñ a e o e l N o r t e d e A f r i c a 
E l esfuerzo que representan, la creación 

de los Centros Comerciales Hispano-.Marro-
quies y los actos que dentro y fuera de Es
paña se realizan, encaminados á defender 
y á aumentar los intereses de nuestra pa
tria en Africa, es digno de aplauso y bien 
merece alcanzar un resultado satisfactorio. 
Para mí, es indudable que éste se consegui
rá; pero ¡cuántos sacrificios serán necesa
rios para vencer en una nación dominada 
por la pasividad, la imprevisión y la inco
herencia! 

Apenas planteado, contra la voluntad de 
España y, acaso, con la responsabilidad de 
sus Gobiernos, con nueva orientación, el 
problema del Norte de Africa, óyense por 
todas partes las más contradictorias opinio
nes. Claman los que temen por sus intere
ses, creados al amparo de un régimen con 
el que se malgastaron varios siglos, sin re
parar en que la esterilidad de aquellos, es 
arma que se esgrime en el extranjero para 
proclamarnos incapaces de toda misión ci
vilizadora en ese continente, y desconocien
do que la resistencia á las reclamaciones 
de una vida nueva, solo servirá para hacer 
más dolorosa la transformación inevitable. 

«¿Por qué pensar en Marruecos, se dice 
con indignación, en tanto que no estén re
sueltas las cuestiones de orden interior?.» 
No cabe amontonar más errores en menos 
palabras. Se habla asi como sino fuese cier
to que esas cuestiones siguen en pie, sin 
que se vislumbre ni el más leve intento se
rio de resolverlas; que la población, hosti
gada por el hambre, continúa marchándose 
y se va muy lejos, cuando pudiera quedar
se muy cerca; que, aun siendo esto un mal 
al fruto del trabajo de los que vuelven al 
seno de la patria, debe ésta inmensos bie
nes esparcidos, sobre tolo, por nuestros l i -
p,rales; v «pie no se puede, en fin, sin grave 
peligro nacional, supeditar á la pasiva ó 
improvisora vida del interior, la activa ini
ciativa y los anhelos de expansión y de 
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progreso que germinan de continuo en 
las costas. 

Y se pregunta, también, con qué recur
sos cuenta España para ninguna empresa, 
perdiéndose toda esperanza ante la idea de 
que otra nación se nos haya anticipado. 
Así se olvida, que no basta llegar el prime
ro para lograrlo todo, porque, en empeños 
de esta clase, el triunfo ha de ser de quien 
trabvje en mejores condiciones naturales; 
y, en el Norte de Africa, en ese concepto, 
España es invencible, si ella lo quiere. 

Con estos argumentos y mil otros seme
jantes, la incoherencia nos incapacita para 
tener un pensamiento nacional, alma de la 
patria, que nos impulse para vencer obs
táculos, en vez de acrecentarlos con los de
salientos de la impotencia. Como dijo el 
poeta". 

No dá con fácil mano 
E l destino á los héroes y naciones 
Gloria y poder; 

que solo se alcanzan y consolidan á fuerza 
de constancia. Ella no- bastaría si aceitára
mos á emplearla: lo demás, lo impondrán 
las leyes sociales con sú eterno poder. Si
tuadas Italia y España sobre las costas 
africanas, son los caminos naturales de in
vasión de los intereses del comercio y de 
la vida económica, de las ideas y de la ci
vilización, cuyo flujo y reflujo deja allí por 
todas partes sus huellas; y mientras estos 
dos pueblos quieran cumplir su misión ci
vilizadora, lo harán, porque lo que se inter
ponga á su paso, será un estorbo que mo
leste y retarde la obra, pero nunca, mien
tras el planeta no cambie de forma, un 
obstáculo definitivo. Pocos días ha, la esta
dística oficial declaraba que en Túnez, des
pués de más de 2 0 años de protectorado, 
hay 2 9 . 0 0 0 franceses y 90 .000 italianos. 

Consulten los incrédulos, datos semejan
tes sobre Argelia y el número y condicio
nes de la población española y ellos les di
rán lo que, á pesar de inicuos abandono?, 
ha de ser España en Marruecos. Podrá el 
Estado ser vencido, lo está hoy, sin duda, 
pero la raza y siu grandes intereses preva
lecerán allí siempre, y, con brillante éxito, 
á poco que se les defienda. 

Es natural la desconfianza que muchos 
españoles sienten respecto de las energías 
nacionales, porque, no en vano, las han 
visto ahora, de continuo y en la historia 
durante siglos, esterilizadas y perdidas. 
?Qué puede esperarse de una nación que 
recorre impasible el calvario de su decaden
cia? A l contemplar la mayor parte de sus 
campos yermos ó castigados sin defensa 
por todas las inclemencias del cielo y la 
más duras todavía de una Administración 
desastrosa; y sus pueblos sometidos á una 

y-práctica de su régimen político, bajo la 
cual leyes é instituciones suelen resultar 
una tremenda impostura, ¿cómo creer que 
la nación que asi se resigna á vivir, y aun 
se complace en ello, encierra elenrentjs 
aprovechables para h u f l k i í ^ i ó n v el pro-

• . ^ ^ ^ ^ B i l^fclai el o 

lelltr 
aastardo interés, propio b 

ex t raño , lo ha requerido, viven y trabajan 
centenares oe miles de españoles en el 
Norte de Africa; y á su trabajo fecundo se 
debe, en gran parte, la obra colonizadora 
que enorgullece, con justicia, á una nación 
vecina. ¿Por que no hacen eso en bien ex
clusivo Ue su patria*? ¿Acaso es por culpa 
suya? ¡No! A diario se les oye lamentarse 
de que no se les permita hacerlo. Logre 
España abrir el camino de Marruecos y á 
servirla acudirán presurosos muchos de los 
que hoy trabajan en suelo extraño, porque 
lo desean ardientemente y porque a ello 
les invitará, á la vez que el estimulo del 
interés, el más noble de ver su dignidad 
nacional respetada. 

Y para lograr esto ¿qué es preciso hacer? 
Nada que se parezca á los milagros, que 
sou el eterno sueño de los redentores que á 
cada momento trastornan el juicio á Espa
ña. ¿En qué fundar, al presente, la ilusión 
de acometer grandes empreas, si carece 
mos de los medios necesarios para ellas y, 
hasta, de la preparación más sencilla? Co
mo á las Vírgenes necias del Evangelio, 
nos sorprenden los sucesos; pero todavía 
hay remedio. Basta para obtenerle, una 
labor modestísima, pero constante, diaria, 
mediante la cual se ev.ten hechos deplora
bles como los que ten míos á la vista, y 3e 
realicen, en cambio, otros muy sencillos de 
inmediata eficacia par;; el bien. 

Prosiga el Estado español la labor diplo-
mática > que no es esc sa ni ligera, con la 
suerle que la habilida I de sus agentes le 
depare; pero, mientras tanto, que no des
cuide pur más tiempo la Administración, 
el cumplimiento de sus deberes más ele
mentales. Y cuando los cables de Tánger, 
Mehlla y Chafarinas sufran averías, com
ponerlos inmediatamente para que no per
manezcan inutilizados, uno, dos y tres años, 
manteniéndonos expuestos á la vergüenza 
pública; cuando se empiecen obras de 
puertos, como el de Melilla, que prepara
ban el camino de la rehabilitación de nues
tro nombre, no amenazar con interrumpir
las á los pocos meses, confirmando el des
crédito que nos agoDia, y solo porque no se 
votaron los recursos necesarios por las Cor
tes, que no se quiso reunir, ó por otras 
causas aún mas inferiores; cuando se de
nuncie que hasta los primitivos y toscos 
desembarcaderos se deshacen, como el Pe
ñón y en Chafarinas, ó que no hay ni unos 
míseros peldaños para saltar en tierra, 
como en Alhucemas, remediarlo sin tar
danza; cuando se ofrezca la traslación de 
los presidios, llevarla á cabo para que la 
burla de la promesa no agrave los daños 
ya sufridos por la permanencia de esos 

padrones de ignominia, colocados á las 
puertas del pueblo que pretendemos civi
lizar con nuestra superioridad; porque, en 
suma, si no se revela, desde luego, con ce
leridad insuperable, que hay energías so
ciales, por lo menos, para esas y otras obras 
semejantes, entonces habrá que renunciar, 
definitivamente, á toda esperanza. ¿Quién 
podrá luchar, á la vez, en el mundo, por la 
existencia, y, en el seno de la patria, con
tra una Administración solo dispuesta á 
difundir el desaliento y áesterilizar las ini
ciativas de toda clase? ¿Acaso en otros pai-
s*>s, cosas como esas y otras muchas, que 
serla prolijo enumerar, son problemas que 
no se resuelven inmediatamente, sobre la 
marcha? 

Nada ni nadie se opone á que todo lo in
dicado se ejecute cuando los gobiernos 
quieran, porque todo ello está dentro de su 
misión previsora y directiva. Y, todavía, 
deben hacer más, en nuestros limitados 
territorios, desde luego; y, en los ágenos, 
cuando puedan. «Es imposible, absoluta
mente inútil, ir á evangelizará Marruecos», 
se ha dicho desde la Presidencia del Conse
jo de Ministros; pero los frailes, con algo 
más de un centenar de miles de pesetas de 
subvención, siguen en ' l ánger . ¿Para qué? 
Para consumir estérilmente, con daño de 
nuestra misión, recursos que servirían para 
romper la marcha é implantar al momen
to, lo que, sobre ser fiel expresión de una 
política colonizadora racional y prudente, 
tiene la garantía del brillante resultado 
obtenido por Francia en su Argelia. Hay 
que establecer escuelas no confesionales, á 
las que los mulsumanes y los hebreos pue
dan enviar sus hijos libres del temor de 
que se les imponga religión alguna centra
ría á la suya, y dotándolas de condiciones 
que no las hagan repulsivas, que atraigan 
á los seres que más y mejor han de difun
dir el español y el árabe vulgar. 

Los hospitales para mahometanos, que 
salven el fanatismo religioso, como tan fe
lizmente para la humanidad se ha logrado 
en Túnez en .el Hospital «Sadilci», son de 
una necesidad imperiosa, que reclama, 
también, como complemento de la obra, 
los cementerios moros y, aunque escanda
lice á muchos el enunciado, la construcción 
de Mezquitas, que, como las anteriores ins
tituciones, hay que entregar á los (pie con 
ellas viven, porque solo asi se atrae y se 
educa á un pueblo al que no se puede ni 
se debe someter para exclavizarle. La co
rriente de las transacciones múltiples y 
diarias de extensas comarcas marroquíes, 
que se cristaliza en los «Z icos» ó mercados 
moros, y que empieza á desviarse de nues
tro lado, por el hábil manejo de los que se 
nos anticiparon, hay que volverla á su pri
mitivo y natural cauce. La profesión «le las 
armas, que tanto atrae y exalta, también 
ejerce poderoso influjo civilizador, como lo 
atestiguan los «Spahis» argelinos, nuestros 
«Tiradores del Rif» de Ceuta y otras fuer
zas militares africanas. Y como nada ti ae-

i'j fructifica más une en el medio ani-
biénte adecuado, hay que dar, á la defensa 
nacional los elementos esenciales de (pie 
carece, aunque se afirme lo contrario; ,i la 
vida civil, la base de las leyes y de sus ins
tituciones propias; y, al tráfico mercanti', 
la garantía de una seguridad, (pie falta 
allí donde, ¡Kirque encarezcan un poco al
gunos artículos, sea pasible establecer ar 
bitraria prohibición de exportar y de re
vender, con el acompañamiento ue penas 
caprichosa?. Y ¿hiy algo de to lo esto que 
sea irrealizable? 

No ofrecen, tampoco, mayor dificultad 
las reclamaciones que formulan los (pie 
primeramente se lanzan á la lucha por el 
camino del comercio, entre ellos el Centro 
Comercial líí.spano-Marroqui. Se trata de 
medidas sencillas y esencialmente prácti
cas: auxilio del crédito, representado por 
Sucursales del Banco de España, cuyo ¡n-
teré-i en el régimen monetario de Mirrue-
cos, iguala al del Estado español; prolec
ción a las misiones comerciales organiza
das por la iniciativa particular; medios 
adecuados para hacer posible la entrada 
en los mercados de Marruecos de nuestros 
productos, excluidos hoy por la competen
cia extranjera; mejora de las líneas de na
vegación subvencionadas y de sus itinera
rios, ampliándolos como la experiencia 
aconseja; declarar de cabotaje el co uercio 
con los puerto? marroquíes, o n la obligada 
modificación de las Ordenanzas de Adua
nas y la rebaja de los derechos consulares; 
y, en fin, to lo lo que ayuda á los que acu
den al llamamiento del interés nacional y 
fomenta este sin nuevas cargas para la 
nación. 

Y (jara no incurrir en defecto contrario 
á aquel que se censura por todos como 
causa eficiente de nuestros mayores males, 
sustituyendo la pasividad y el abandono 
con el vehemente apremio para que se 
realice en un instante la labor propia de la 
constancia en el trabajo y, del transcurso 
del tiempo necesario; a un lado quedan las 
grandes cuestiones que incumbe resolver á 
los gobiernos, sobre todo, las que caen den
tro del terreno internacional y de cuyo 
desenlace dependerá la suerte que hayan 
de correr nuestros compatriotas en todo lo 
relativo á la propiedad territorial, la colo
nización y la vida económica del Imperio 
de Marruecos. 

Lo esencial y lo urgente es empezar y 
empezar como es debido. Si así no se hace, 
muy pronto ha de verse el daño irrepara
ble que preparan á su patria los que retar
dan ó imposibilitan esta obra. 

M I G U E L V l L L A N U E V A . 

Madrid 2 0 de Abril de 1905, 

En Nuestro Observatorio 
L a vida política en Cádiz, es cosa tan re

ducida, tan limitada y restricta, que sucede 
con ella lo mismo que con el vecindario de 
los pueblos chicos. A l mes de habitar en 
ellos se conoce á todo el mundo, se ha pe
netrado en todas las vidas agenas y se sabe 
al dedillo la fortuna, el talento y hasta las 
más insignificantes circunstancias de cada 
cual. 

Pues en este pequeño círculo de la polí
tica gaditana, donde el personal se renue
va tan poco, y dura tanto, nadie ignora lo 
que los hombres de relieve, valen, sienten 
y piensan, y de lo que son capaces. Por 
consiguiente, sin ser ni medio profeta se 
puede calcular de antemano lo que resul
tará de las cuestiones que se debaten lo 
mismo en circunstancias vulgares que en 
circunstancias tan extraordinarias pomo las 
presentes. 

Y nadie dá en el quid. Bien puede ase
gurarse. La esperanza de que surgiera lo 
nuevo, de que se pronunciase la palabra 
salvadora, de que se diera la señal de re
dención, no se ha cumplido, no se cumple. 
Y al reconocerlo asi, todo el mundo se 
apresura á proclamar que las cosas de la 
política local no son como deben ser, sino 
como son. 

Claro es, que en la vida normal de los 
pueblos, cabe que los idealismos inasequi
bles, hallen palabras con que halagar los 
oidos de la gente ilusa; y hasta conviene 
dejar abiertas esas válvulas por donde se 
escapan porciones de energía no fácilmen
te aprovechable y dirigible; pero cuando 
las vicisitudes del vivir traen A un pueblo 
á una situación apremiante y difícil como 

i la actual, ni aun los idealistas y los teori
zantes más empedernidos hallan palabras 
que pronunciar frente á los hechos positi
vos, sangrientos y terribles. Así desmayan 
los ánimos y callan las boca?, porque no se 
lucha con palabras contra los hechos, ni 
hav manera de remediat lo irremediable. 

Se dirá que estos son axiomas baratos y 
fáciles de los que el vulgo llama -perogru
lladas»; por eso mismo tienen irrefutable 
fuerza y se hallan al alcance de las inteli
gencias menos perspicaces. 

En suma; nadie acierta, nadie puede 
acertar, porque metidos todos en los sen
dos sacos de su soberbia y de su exclusivis-
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que lo que Ies diera la sugestión de un 
amor propio desmedido. 

Las Fiestas Veraniegas 
Hace pocos días ¡temos leido en los 

periódicos malagueños, que la Cámara 
de Comercio de aquella capital, ha lo
mado la iniciativa de convocar á los re
presentantes del Comercio y la industria 
locales, al objeto de estudiar, de acuer 
do, un plan completo de fiestas para la 
próxima estación de Verano, en vista de 
la imposibilidad en que se encuentra 
aquel Ayuntamiento, de tomar sobre sí 
tal labor, en la que por otro lado, ha ve
nido anualmente experimentando fraca
sos que han perjudicado bastante la 
afluencia de veraneantes á aquellas pla
yas. 

Pues bien; como en Cádiz acontece lo 
propio que en Málaga; como según aca
ba de declararse solemnemente, la situa
ción de nuestro Ayuntamiento, no es lo 
suficientemente desahogada, sino todo 
lo contrario, para patrocinar las fiestas 
de Agosto; como ya se lia lanzado la es 
peeie de que por nuestras clases mer
cantiles debe cooperarse á que nuestra 
tradicional Velada de los Angeles ofrez
ca los mayores atractivos, no resintién
dose de la penuria de nuestras corpora
ciones populares, ni de la pobreza de 
iniciativas oficiales, proponemos, modes
tamente, que la Cámara de Comercio 
de Cádiz, imitando á la de Málaga, con
voque á sus representados, que son los 
mayormente interesados en que no pa
dezca merina la afluencia de veranean
tes y con ello el desarrollo normal de los 
negocios, que es lo importante en todas 
las épocas, pero más singularmente en 
la próxima de baños. 

Recientemente ha podido apreciarse, 
cómo las solemnidades religiosas de Se
villa, mercad al auxilio privado, han re
vestido mayor brillantez que en otros 
años; y en todas partes sucede lo pro
pio cuando las Corporaciones oficiales, 
prudentemente se inhiben de ciertos 
asuntos, que no entienden ni aciertan á 
organizar y dirijir, según lo demuestra 
una lamentable experiencia. 

Basados en esto y en el ejemplo de Má

laga, es por lo que dejamos planteada la 
proposición de referencia y confiamos 
en que nuestra Cámara de Comercio, 
procediendo como siempre, levantada y 
patr ió t icamente , tomará sobre sí, con el 
interés que, merece, la labor plausible de 
reorganizar nuestras fiestas de Verano, 
amenazadas de miserable y ruin acaba
miento. 

D E S D E T A R I F A 
Sr. Director de Et. PROQRESO. 

Muy señor mío: Consecuente á lo que 
en mi anterior le consigné, y dejando 
para este úl t imo té rmino el extracto de 
la sesión tenida por este Ayuntamiento 
en la noche de ayer, 5, para ocuparme 
de los antecedentes que he podido inqui
rir del propio síndico municipal, señor 
Fe rnández Morich. del escrito ó moción 
que en vano pre tendió leer en anterio
res sesiones del Ayuntamiento, y por 
cuyo motivo hubo de elevar un recurso 
de queja á su Gobierno civ i l , acompa
ñado de copia de dicho escrito. 

Del recurso así como del escrito 
ya daré más amplias noticias para que 
se sirva darles publicidad en su apre-
ciable periódico, así como de la resolu
ción que se le ha comunicado, llamada 
á causar asombro A los que tal sepan y 
que debe ser conocida por cuantos 
quieran darse cuenta de como, en este 
rincón de la provincia, se autoriza un 
procedimiento, más que absolutista, 
anárquico én toda regla. 

Porque, la anarquía , ese monstruo 
que parece ir ensanchando sus domi
nios, y que con tanta razón se le com
bate, aun nos parece más odioso en las 
altas esferas, que en las hondas capas 
en que se agitan las disolventes doctri
nas que la informan, sin han de ser te
nidas en cuenta las diversas causas que 
determinan tan grandes y perniciosos 
desvarios. 

Mas, apartando el pensamiento de 
esta pequeña digresión, y ciñéndolo al 
objeto de esta correspondencia, volva
mos la atención á lo que se ha servido 
decirnos este señor síndico administra
tivo. 

Interrogado por las causas que le han 
determinado á solicitar licencia de tres 
meses, nos dijo, tanto más ó menos, 
pero en sustancia lo siguiente: 

Venía yó desempeñando mi cargo, 
como miembro del partido conservador, 

^^mmmmmmmmmm nuestro 
T T ^ e t ^ s e ^ o r ^ L ^ T W s T ^ ^ ^ ^ r e z Rey noso 
nos dio á todos antes de tomar posesión 
de nuestros cargos concejiles, y que fue
ron las de que, en asuntos políticos, es 
peraba que obedeciéramos sus indica-
Clanes; pero que, en los asuntos admi
nistrativos, nos dejaba en entera libertad 
para (pie obrásemos como más convi
niera á los intereses generales, puesto 
que la responsabilidad era nuestra. 

Más, andando el tiempo, parecía que 
esa libertad se queria reducir á una cie
ga obediencia, según oran las indicacio
nes del alcalde sobre que, lo que él pro
ponía eran mandatos del Jefe, (pie habrá 
que obedecer, por lo que, los que que no 
estuvieran conformes, podían ir á la 
calle de la Flor á vérselas con é' . 

Muchos se revelaban conmigo contra 
tales imposiciones, aun t ra tándose de 
materia tan importante como el arren
damiento de consumos, cuyo arrendata
rio todavía, á la fecha de hoy, ni tiene 
aprobado el expediente de subasta, ni 
constituida la fianza; viene cobrando los 
conciertos del campo y notificando las 
cuotas del reparto en el extrarradio, sin 
tener tampoco terminado ni aprobado 
el expediente, y sin embargo se le ha 
dejado cobrar las diez mil pesetas del 
aforo al rematador saliente, no obstante 
que el consumo que aparece intervenido 
por un empleado de plantilla del Ayun
tamiento, cuyo trabajo es solo firmar el 
intervenido. 

A esto, y á otras menudencias como 
el nombrarse un segundo portero para 
el Ayuntamiento, que no tiene más que 
una puerta franca, contra la voluntad 
de los concejales, apareciendo el acuerdo 
en acta; y cuando yo en una sesión si
guiente quise hablar del asunto, ni se 
trajo el acta á la vista, ni se me dejó 
hablar, levantándose la sesión deprisa 
y corriendo; y como también, al verme 
sorprendido por el llamamiento del 
alcalde, me sorprendió aun más al 
presentárseme á la firma el acta de la 
subasta del arbitrio de pesas y medidas 
obligatorio, como tercera subasta, sin 
haberse anunciado en el Boletín Oficial 
y sin que hubiera yo asistido al acto, 
que me negué á firmar, y llevaron á la 
firma del síndico de lo contencioso señor 
Truji l lo, y cuya acta de subasta hoy se 
dice está constituida por otra en que 
aparece como síndico uu concejal, 

Por todo eso, y porque ahora, úl t ima
mente, al nombrarse la Junta de asocia
dos hube de protestar, y hasta de orden 
del alcalde so me negaba en Secretar ía 
examinar el libro de actas, y en Conta
dur ía también se u$> ocultaban los libros 
y apuntes, me v i obligado á elevar un 
recurso de queja al señor Gobernador 
de Cádiz para que no se me impidiera 
ejercer mis funciones y para que la Jun
ta de asociados fuera lo que debe ser, 
no una tapadera, como parece resultar. 

Y como la resolución del señor Go
bernador, en mi humilde sentir, más 
parece que ha de servir para alentar al 
alcalde en una conducta que no quiero 
calificar, quedando yo expuesto á sopor
tar tan ilegales procederes, me he resuel
to á disfrutar esta l icenc ; a tranquila
mente, después de demostrar que quiero 
cumplir con mi deber, y que no se me 
consiente.» 

Me abstengo por hoy de todo comen
tario, l imi tándome á los que ha rán los 
lectores, quienes no podrán menos que 
preguntarse: ¿que género de asuntos se 
tratan en el Ayuntamiento de TaYíiHVy:, 
cómo se lleva aquella contabilidad, cuan
do tanto se oculta? 

De V . atento y afectísimo amigo, 
b. 

E L C O R R E S P O N S A L . 

BUENO ES QUE SE SEPA 
H a n pasado ya algunos días desde 

que La Monarquía, censurando la i n 
tervención de nuestro amigo y correli
gionario el señor Ruperez, en los deba
tes circunstanciales del Ayuntamiento, 
tachárale poco menos que de ingrato, 
porque se emancipaba del celebérr imo 
pacto neutro. 

También dijo el colega conservador, 
que el señor Ruperez, antes de censurar 
hechos (dignos de censura) que se ha
bían realizado con conocimiento y apro
bación del señor Alcalde, debió renun
ciar el cargo que ostenta en el Muni 
cipio. 

No es ánimo nuestro, servir á nues
tros lectores platos recalentados, ni mo
ver polémicas que por la índole de esta 
publicación, tienen forzosamente que 
resultar algo manidas; pero sí nos con
viene hacer constar, porque «bueno es 
que se sepa», que existe la misma razón 
para que el señor Ruperez no renuncie 
la tenencia do alcalde, que la que pue
da invocar La ¡Monarquía á favor de 

udü ¡uiiiguflfi ¿i jtikr 
nes convenga conservar tal representa
ción municipal. 

Mediante un pacto más ó menos so
lemne, fué designado el señor Ruperez, 
teniente alcalde, y mediante aquel mis
mo pacto, fueron elegidos los demás , 
incluso ei ex-alcalde señor Gómez. De 
suerte, que si los pseudo amigos de La 
Monarquía votaron al señor Ruperez, 
éste votó á aquellos también, en virtud 
del acuerdo de todos los concejales, de 
que para la distr ibución de cargos no se 
tuviera en cuenta la filiación política, 
sino exclusivamente la significación ad
ministrativa de los concejales. 

¿Ks que la Corporación municipal ha 
perdido ya aquel carácter y recobrado 
sus individuos, esa seuda filiación políti
ca? Pues «bueno es que se sepa», para 
que cada concejal recobre la libertad de 
acción y la independencia de voz y de 
voto que los deberes de solidaridad con 
sus respectivos partidos les imponen. 

* 
* # 

L,a Monarquía es sobrado exigente 
con los adversarios, sin duda por el es
caso ó n ingún influjo que ejerce sobre 
los que llama, sus amigos, sin que se 
haya logrado averiguar que éstos lo sean 
suyos. 

Cualquiera que fuese el motivo que 
el señor Ruperez tuviera para hacer uso 
de su derecho como concejal, merece 
respeto, como lo merecen siempre cuan
tos alzan su voz para demandar que se 
corrijan extralimitaciones y abusos. E n 
definitiva, ¿qué tiene que ver la política 
con esta conducta, ni á qué viene el dar 
con marrullería impropia de periódicos 
graves, torcidas interpretaciones á actos 
y palabras, que solo responden á de
mandas de la opinión, merecedoras de 
ser muy tomadas en cuenta? 

¿O es que aquí , por lo visto, y á des
pecho de las imposiciones de la realidad, 
se pretende que to lo el inundo caiga 
envuelto en la balumba de los fracasos, 
c >m) cayeron, bajo la venganza del 
personaje bíblico, revueltos y confundi
dos, israelitas y filisteos? 

* * 
Hora vá siendo ya de deslindar los 

campos. 
Pocas veces han tenido los hombres 

públicos, mayor necesidad de atender á 
graves responsabilidades y de solventar 



E L P R O G R E S O 

difíciles cuestione a, como a la hora pre
sente. De todos la dos surgen provocar 
piones; y como si no bastaran tales des 
Venta ras, ¿ha de faltar también la té 
polít ¡ca, [>ara que en las aguas revueltas 
del presente maremagnum, buceen con 
beneficio los pescadores de ventaja? 

E s necesario que los hombres de an
tecedentes liberales y democráticos, en 
suma, los políticos, correspondan á la 
abnegación popular, trabajando con 
acierto, con sinceridad, para corregir los 
yerros pasados. Basta de fórmulas ano
dinas, de convencionalismos trasnocha
dos, de ficciones perniciosas. Sobrada
mente huelga el espíritu de verdad y sin 
él no podrá , como no puede, funcionar 
eficazmente una buena política de re
cons t i tuc ión . 

Y sin política, esto es, sin los partidos, 
los pueblos son como nave sin gobierno 
á merced de las olas. 

No hay al presente paz ni sosiego ni 
confianza en ios espíri tus. L a quietud 
material en que vivimos aparentemente, 
es enfermiza. L a calm-a estoica con que 
se^sís l íTál acabamiento local,es estupor. 
No hay actividad masque para el co 
mentarismo acre y venenoso, como en 
un patio de comadres. 

Es incuestionable que se necesita la 
acción de los partidos, para destruir el 
mal que ha echado hondas raices. Hay 
que desvanecer el letargo en que hemos 
caido. H a y que excitar las energías y 
esa obra deben realizarla los hombres po-
íticos, sobre la marcha, apareciendo an-
e la opinión con el empeño de ser ante 

•odo y sobre todo, amigos de la verdad. 
* * 

¿Cómo no ha de mostrarse indiferente 
y anonadado el pueblo, cuando solo vé 
triunfantes las supercherías? 

Vota , v se le falsifica el voto. Pa<ra 
más de lo que puede, y se le malgasta 
su dinero. Se le recomienda la sumisión, 
y se le entrega atado de pies y manos 
al capricho ó á las combinaciones del 
caciquismo. 

Se quiere que haya entusiasmo y sin
ceridad y se celebran los escamoteos de 
toda clase y linaje. Se quiere que los 
ciudadanos sean obedientes al poder y 
á la autoridad y al derecho, y se distri
buyen por distritos y barrios, pequeños 
tiranuelos que no dejan en paz á los ve 
cinos que no se amoldan á sus manda
tos. 

¿De dónde, pues, ha de venir el re
medio, si todos callan y todos se some-

L a y política posible; y para que los ciu
dadanos entren en la política, hay que 
arrojar de ésta las componendas, los 
compadrazgos, los convencionalismos, y 
sustituirlos con entusiasmos y fervores 
legít imos, con nobles ambiciones y más 
que nada con el amor á la verdad. 

Tales son nuestros deseos y también 
nuestros propósitos. Bueno es que se 
sepa. 

Impresiones Políticas 
E l paso, cuasi meteórico, por Cádiz, del 

señor Sánchez Toca, ex-ministro in utroque 
de los conservadores, y sus declaraciones 
políticas consignadas por el Diario, han 
puesto á cavilar á la gente política gadita
na, ni más ni menos que si se tratara de 
solucionar uno de esos concursos de chara
das y jeroglíficos á que tantos éxitos fía la 
prensa ilustrada de la corte. 

Sí, el señor Sánchez Toca nos ha dejado 
una ocupación seria para algún tiempo. 

L a de averiguar cómo y cuando y en qué 
forma se resolverá la cuestión política que 
se origina de la instabilidad del Ministe
rio Villaverde, y de su escasez de bagaje 
parlamentario. 

* $ * ** 

E l clericalisimo ex-ministro conservador, 
manifestado, que el Gabinete Villaver

de «tiene los días más contados, que las 
hojas de un árbol en Otoño.» 

Esta declaración tan terminante, y tan 
apropiada á un personaje que viene del otro 
mundo, circunstancia que le imprime, no 
solo verosimilitud, sino solemnidad, ofrece 
algo así como el aspecto de las contestacio
nes de la célebre pitonisa del templo de 
Delfos: que puede interpretarse en varias 
formas. 

Pero el señor Sánchez Toca no ha que
rido que nadie se dedique á intérprete de 
sus genialidades y él mismo ha explicado 
suficientemente sus palabras, añadiendo: 

«El Gobierno tiene los días contados, 
pero no pueden sustituirle los liberales, 
porque á éstos no les conviene: y tampoco 
los conservadores, porque ninguno de ellos 
conspicuos de la mayoríp, cuenta con fuer

za suficiente para formar ministerio.» 
De suerte, que después de leer las sabro

sas declaraciones del sabroso ex-ministro, 
ya puede echarse á buscar la gente política 
un sustituto para el señor Villaverde. 

Y cualquiera dá en el quid. 
¿Iría el señor Sánchez Toca á Cuba para 

buscar en aquella nueva sociedad política, 
un personaje de la confianza de Pidal ó de 
Maura, capaz de sustituir á Villaverde y 
desenredar la madeja enmarañada del con
servadurismo español y lo traerá consigo 
como se trae un loro? 

Todo podría ser. 

* * 
i.aturalmente, ni los liberales han teni

do tiempo para alegrarse de las declaracio
nes del señor Sánchez Toca, ni los conser
vadores tampoco. 

Los primeros, porque cuando creían que 
el famoso ex-ministro de Marina, del señor 
Maura, iba á opinar como su Jefe, que se 
impone un cambio de política, ha resulta
do que no hay nada de eso, es decir, que 
ño conviene á los liberales hacerse cargo del 
Poder. 

Y los segundos, porque al considerar, 
que caido Villaverde, no pueden reempla
zarle Maura ni Dato, se preguntan azora
dos: —Pues entonces, ¿á quién tocará ahora i 
la Presidencia? 

¡Vaya Vd. á saber! 
* 

* * 
A nosotros se nos ocurre una solución 

para el acertijo propuesto por el señor Sán
chez Toca, y es el siguiente: 

Puesto que no puede volver al gobierno 
el señor Maura por carecer de fuerzas bas
tantes en la mayoría, ni puede formar ga
binete el señor Dato, por análoga razón; 
y no hay que contar otra vez con el señor 
Azcárraga. por inhábil, ni con el señor Pi 
dal, por anacrónico, ¿no podrá encargarse 
del gubierno el propio señor Silvela, ahora 
que todas las fracciones de la mayoría es
tán cansadas de ensayos y viajes de ida y 
vuelta? 

E l propio señor Silvela declaró hace al
gún tiempo, (pie volvería al gobierno y á 
la dirección de los negocios públicos, con 
una sola condición: la deque se lo pidieran 
todas las fracciones, del partido conserva
dor unidas. 

¿Habrá sonado ya la hora de que la peti
ción se formule, y reaparezca sobre las 
cumbres de Ja política, el sol de las idtas 
¿ticas en L - i - ^ . H ' - I I I imitado 

por las , lienta* (Te^msimnTiü^ieHTpseexpe^ 
ri mentado? 

Nuestra solución, podrá no ser acertada, 
pero no es ilógica. 

¿Será eso lo que habrá querido dar á en
tender el señor Sánchez Toca? 

S A N F E R N A N D O 
Sr. Director de E L PUOURESO. 

Penosa impresión causó en esta ciudad 
el fallecimiento de su preclaro hijo, el Con
traalmirante de la Armada Exciuo. Señor 
D. Joaquín María Lazaga y Garay, eu quien 
San Fernando veía uno de sus más decidi
dos protectores. 

E l Sr. Lazaga gozaba eutre todos los ele
mentos sociales de generales simpatías, por 
su reconocido amor á esta ciudad, en don
de se deslizaron sus primeros años y tenia 
todas sus afecciones. 

Como marino gozaba de prestigios me
recidos, y, mandando últimamente la Es
cuadra de Instrucción, dio inequívocas 
pruebas de cuan grande era el amor que 
sentía por éste, desde hace tiempo, abatido 
rincón. Entonces, y á despecho de muchos, 
entró con todos los buques de la ilota de su 
mando en Sancti Petri y San Fernando 
fondeando en las inmediaciones de los 
principales muelles del Arsenal de la Ca
rraca, probaudo asi que dichos caños pue
den recibir en sus aguas, los buques de 
mayor calado. 

Entonces todas las clases de esta ciudad 
le ofrecieron sus respetos, y sin distinción 
de colores políticos, los ¡centros todos nom
braron comisiones que le saludasen y ex
presaran su cariño. 

Para el señor Lazaga fuera esta conducta 
del pueblo que le vio nacer, prueba ina
preciable, que en mucho consideró; y, si 
mucho lo (pieria, nos consta, y al afirmarlo 
no somos sospechosos si no que cumplimos 
con un deber de hidalguía é imparcialidad, 
nos consta, repetimos, que mucho más le 
queiía desde entonces. 

Entre las personas que ayer visitaron el 
domicilio del Senador L). José María Laza
ga, para testimoniarle su pésame por el fa
llecimiento de su querido hermano, figura 

el Jefe aquí del partido liberal-democrático 
I). Manuel Gómez Rodríguez, que dejó su 
tarjeta por hallarse en Medina Sidonia el 
señor Lazaga. 

E l PJxcmo. Sr. Capitán General del De
partamento telegrafió ayer á la viuda dán
dole el pésame y á dicho telegrama contes
tó agradeciéndolo, en nombre de la fami
lia, el hermano político del malogrado ma
rino, Capitán de Navio D. Leonardo Gómez. 

Descanse en paz. y reciba la familia el 
testimonio de nuestro pesar. 

Continúa en el Arsenal, ejecutando las 
reparaciones de sus calderas y otras de me
nor importancia, el acorazado Pelayo. L a 
reposición de los hornos, obra que ejecuta 
la Maestranza del establecimiento, está lista 
en cuatro calderas y quedará terminada en 
las doce restantes dentro de unos dos meses. 

Las obras de reparación del dique núme
ro dos avanzan igualmente, y muy pronto 
podrá disponerse de ese elemento impor
tante para en él poder varar buques de 
cierto tonelaje que, hasta ahora, no podían 
serlo aquí por ser insuficientes los diques 
uno y tres únicos de que se disponía. 

De regreso de las oposiciones para ocupar 
una vacante en la Facultad de Medicina 
de Cádiz que se celebraron en la Corte, 
regresó esta tarde en el expreso el ilustrado 
médico D. Luis López Saccone. 

De la redacción del semanario El Justi
ciero, se separó el redactor D. Salvador 
Fernández Terán, por no hallarse confor
me con la marcha y criterio de su Director. 

Desde hace algún tiempo hállase preso 
y procesado en la cárcel de esta ciudad un 
titulado periodista madrileño llamado don 
Pedro Luis Gálvez, que en la velada cele
brada por el partido republicano en su Cir
culo para conmemorar el 11 de Febrero, 
pronunció un violento discurso, contra la 
monarquía, el clero y el ejército. 

E l partido republicano, que hizo la causa 
de dicho procesado, vino sosteniéndole en 
la prisión; más parece ser que esto fué mo
tivo de disgustos entre los afiliados, disgus
tos que se acentuaron por la tesis desarro
llada por su protegido, en algunos artícu
los publicados en un periódico local-

Desde luego el partido republicano retiró 
al señor Calvez su protección y le abando-

v,ue nuestra admii i i s t rftción 
de justicia dispensa á todd procesado. 

E l señor Calvez dirigió instancia al Juez 
de instrucción de esta ciudad en súplica de 
que se le nombre abogado y procurador con 
objeto de querellarse criminalmente contra 
los firmantes de un artículo que publicó la 
Correspondencia de San Fernando juzgando 
su conducta. 

Para la velada del Carmen se organiza 
en el Ateneo de esta ciudad una exposición 
de Bellas Artes que promete resultar muy 
aceptable si cuantos aquí cultivan la pintu
ra responden al llamamiento que les hace 
dicho Centro. 

E n la próxima semana saldrá para Ma
drid el Jefe del partido liberal-democrático 
Iltmo. Sr. D. Manuel Gómez Rodríguez. 

También saldrá para la Corte el Capitán 
de fragata D. Adolfo Sola, que vá á prose
guir el tratamiento á q u e hace tiempo está 
sometido con motivo de la enfermedad que 
padece. 

En esta representación del Tiro Nacio
nal, se verificará uno de estos días un 
match & pistolaen tre dos afamados tiradores, 
uno de ellos premiado en distintos certá-
menes;wiaí(7t que ha despertado gran interés 
entre los socios. 

Indícase para Comandante del acorazado 
Pelayo el Capitán de Navio D José Pudrí-
ñán, en relevo del de igual empleo D . Emi
lio Barrera. 

Las obras de la Central eléctrica y tran
vía entre Cádiz San Femando y Carraca, 
siguen su marcha progresiva, avanzando' 
rápidamente de día en dia. 

Esta semana empezará el tendido de la 
red, y muy pronto veremos esos trabajos 
coronados por el éxito á despecho de algu
nos seres que se estrellan, y se estrellarán 
todavía más, contra su propia pequenez é 
impotencia. 

Y nada más, amigo Director, puedo á 
V. comunicar digno de mención, pues des
de mi última, la semana deslizó tranquila 
y sin graves sucesos que merezcan la aten
ción. 

E L CORRESPONSAL 
Madrid 18 Mayo 905; 

PUBLICACIONES 

MANUALES SOLER 
La conocida casa editorial Sucesores de Ma

nuel Soler, de Barcelona, acaba de dar á la es
tampa de su ya acreditada Bihlioteea, un Ma
nual de Higiene industrial, del que es autor el 
Dr. José J. Eleizegui López, ilustrado médico 
de Madrid y reputado publicista, como se acre
dita en los frecuentes trabajos que viene pu
blicando. 

La idea del nuevo Manual no puede envolver 
mayor importancia ni revestir más grande no
vedad en épocas en que los grandes adelantos 
industriales hacen que cada día sean mayores 
los peligros que rodean al obrero en la realiza
ción de su trabajo. Esta es la rama de que la 
Higiene industrial merece hoy cuidadosa aten
ción de sabios y corporaciones que dictaminan 
y estudian los múltiples problemas que para la 
salud trae aparejado el progreso industrial. Es
casos andamos en España de Higiene en gene
ral, y, por tanto, de higienización del trabajo; 
y patronos y directores, por ignorancia, en 
muchos casos la descuidan en talleres y fábri
cas, á la vez que el obrero, á quien nadie se 
cuida de dar tales conocimientos, carece de 
los rudimentarios para evitar tal peligro ó sor
tear tal causa de enfermedad 

Por eso un Manual de Higiene Industrial, 
que informado por un espíritu práctico paten
tice las reglas y preceptos higiénicos que en 
ella se requieren, tiene que ser bien recibido, 
máxime cuando, primorosamente editado é 
ilustrado con fotograbados, se adquiere por el 
módico precio de 2'ó0 pesetas 

La obra del Dr. Eleizegui, consta de una 
parte general donde se estudian las condiciones 
higiénicas del taller, la fábrica y el obrero, y 
de otra especial donde va examinando una á 
una las inuustrias más importantes y peligro
sas, indicando su nocividad y el modo de ha
cerla desaparecer ó por lo menos atenuarla. 
Lleva como capítulos tíñales uno de «primeros 
cuidados en casoB de accidentes industriales > 
y otro de «Legislación higiénieo-industrial,» 
todo ello expresado con lenguaje conciso y 
claro y perfectamente metodizado. 

Es un libro de cultura general, pues son es
tudios los de higiene que á todos interesan y 
convienen, y de enseñanza para patronos y 
obreros, que en él encontrarán una guía segura 
en su misión higiénico social. Él ser conocido 
el Sr. Eleizegui López como hombre de ciencia 
y escritor correcto, nos releva de todo otro elo
gio, que no habremos de escatimar á la Casa 
Soler de Barcelona, que con la publicación de 
su Biblioteca, realiza una empresa patriótica y 
elevada romo es contribuir á la educación ge
neral y á la vulgarización científica. 

Tan interesante libróse vende en todas las 
librerías, encuadernado en tela, á 2'50 pesetas. 

, CANTARES 
A mi condisripula, Sita. Esjieranza García 

¿Me preguntas si te quiero? 
Yo no sé lo que es querer; 
no me lo enseñes tampoco, 
que no lo quiero aprender. 

Garvey, corroborando asi el crédito de (pie go
za con tanta justicia. 

Nuestra enhorabuena. 

Mr. Joseph Gray, piloto al servicio de la 
Casa Beal inglesa, ha fallecido recientemente. 

En la herencia que lega á su familia, figura 
una valiosa colección de objetos de arte y de 
v»lor, que le fueron regalados por soberanos y 
príncipes de toda Europa, durante los viajes de 
la Reina Victoria, y que constituyen por sí so
los, una cuantiosa fortuna. 

D I C K Y . 

Noti ícias Con el fin de subsanar ciertaB deficiencias 
observadas en los padrones de cédulas perso
nales y relevar de responsabilidades á todo in
teresado que no haya recibido ó devuelto la co
rrespondiente hoja declaratoria, como el que 
por error ú omisión no la haya extendido con 
la suficiente y necesaria claridad de datos para 
poder clasificar la cédula que le corresponde, 
la citada Administración de Hacienda, invita á 
los obligados á satisfacer este impuesto, hagan 
al proveerse del documento, la aclaración con
siguiente para la expedición de la cédula, que 
ya por la contribución, alquiler ó sueldo le 
corresponda. 

A última hora y cuando ya casi teníamos ter
minado el presente número llegó á nuestras 
manos, la reseña de la sesión municipal de 
ayer; así es, que no podemos dedicarle toda la 
atención y el espacio que merece, pero ya nos 
ocuparemos de las tarcas municipales con el 
detenimiento que requieren las circunstancias. 

Nuestro correligionario el señor Rupérez, 
continúa denunciando abusos y transgresiones 
de los reglamentos, en lo que al personal de 
aquella Casa se refiere; y aunque la actitud de 
nuestro amigo es perfectamente correcta y en
caja en los deberes de su cargo, parece que no 
agrada al señor Alcalde, ni á otros miembros 
de la «soi dissant» mayoría, que se pongan de 
relieve ciertas flaquezas. 

Signos del tiempo. 

Dicen de San Roque que la Reina de.Ingla
terra, que se encuentra en Gibraltar, pasó el 
jueves, á las diez de la mañana, por dicha es
tación, en un tren especial, acompañada de la 
señora del general sir Jorge Withe y de las 
damas que le acompañan. 

Su graciosa majestad se dirijía á la finca de 
Santa Clara, propiedad del abogado consultor 
de la Compañía férrea de Bobadllla á Algece
ras, señor Montoro, que está situada en Caste
llar: en ella pasó algunas horas, regresando 
después á la citada plaza inglesa. 

Por el señor Alcalde se ha remitido á la Jun
ta provincial del Censo electoral, copia de la 
lista definitiva de electores de este Municipio, 
para que por aquella se proceda á su impre
sión. 

Hé aquí en detalle, el número de electores \ 
de que consta cada distrito de Cádiz: 

l.o, 1.307; 2.» 1 288; 3.°, 1.314; 4.o, 1357; 6 ° . 
1 55ñ; 6.°, 1.727; 7.o, 972; S.°, ;'20; 0.", 794.— 
Total de electores, 11 139. 

El anterior censo se componía de 11.138; 
fueron excluidos por distintas causa3 495, y se 
h in incluido por reclamaciones y por declara
dos vecinos, 490 electores. 

A la eslieran/,:) qtle alegra 
y que después desengaña, 
prefiero la certidumbre 
(pie de un golpe cura ó mata. 

Cuando de tí me dan celos 
y de tu amor desconfío, 
no puede haber en el mundo, 
dolor más grande que el mío. 

Constantemente, alma mía, 
ocupas mi pensamiento; 
despierta, porque te miro; 
dormida, porque te sueño. 

Yo á tí no puedo quererte, 
porque no me das motivos 
más (pie para aborrecerte. 

¿Que tienes celos de mí? 
Eso es lo que yo quería. 
¡Ahora sí que soy feliz! 

R O S A C A N T O . 

Crónica Mundana 
NOTA» 1>E SOCIEDAU 

No por tardío, ha de ser, menos sincero el 
testimonio de nuestro pesar á la desconsolada 
familia del que fué amigo nuestro, D. Joaquín 
Torres y Martínez. 

Antiguo y bien probado liberal, pasó en un 
periodo de diez años por todas las vicisitudes 
que acechan al que consagra á la vida pública, 
atención inteligencia y voluntad. 

Fué concejal, y teniente alcalde, y en algu
nas ocasiones designado como candidato á di
putado provincial. 

Probó los éxitos y las amarguras y estas úl
timas fueron acaso mayores en número, incli
nando su espíritu al retraimiento y aun al 
apartamiento de la política, 

Don Joaquín Torres Martínez, era una inteli
gencia muy cultivada, muy abierta al progreso 
de las ciencias tísicas y experimentales y por 
ende muy encariñado con todo aquello que en
camina al ciudadano á su dignificación por el 
estudio y el derecho. 

Descanse en paz, el antiguo a:nigo, y reciba 
an viuda é hija, nuestra sincera expresión de 
duelo, por tan irreparable desgracia. 

Por noticias particulares sabemos que llegó 
á Córdoba sin novedad nuestro distinguido 
amigo L>. Bodolfo del Castillo. 

Hay buena demanda de localidades para el 
concierto Malats, anunciado para hoy y que 
promete ser una solemnidad musical de primer 
orden. 

No publicamos el programa por falta de es
pacio, pero como lo h.iu hecho otros periódi
cos, los «amateurd> de la buena música podrán 
fácilmente adquirirlo. 

En las carreros hípicas que se han verificado 
en Madrid, ha alcanzado premios, la cuadra de 

"Servicios Municipafe 
Estado de los que se ejecutaron desde el dia 11 

del actual al de la fecha; 
Empedrado y Madronas.—Jornales devenga

dos por 226 hombres, 619*75 ptas. 
Camino de la Ronda.—Id. id. por 14 id , pe

setas 33'25. 
Jardines.—Id. id. por 321 id , 722'2,'> ptas. 
Cementerio —Id. id. por (¡9 id., 203'50 ptas. 
Trabajos extraordinarios.—Id. id. por 7 id., 

17'50 ptas. 
Asilo Gaditano y Casa de Maternidad. —Ma

nutención de asilados y sirvientes, 1.24C75 pe
setas. 

Reses cortadas en la Casa de Matanza 
Yacunas, 153, con 24 862 kilos. 
Lanares, 32, con 625 id. 
De cerda, 35, con 3.983 id. 
Jornales devengados por 24 hombres, 60 pe

setas. 
Existencia de reses en la dehesa de Campo 

Soto, 32. 
Cadáveres sepultados, 52. 
Recaudado por consumos, 39.722*159 ptas. 
Desinfecciones efectuadas, 19. 
Cádiz 19 de Mayo de 1905. 

Mercado de esta capital 
He aquí los precios que tienen en la actuali

dad varios artículos de consumo que se expen
den en este Mercado: 

Garbanzos, el kilo, á 0'55; O'GO; 0'70; 1*25 y 
0'00.—Arroz, el kilo, á 0*55; 0'65 y 070.—Ha
bichuelas, el kilo, á 0¡55; 0'65 y 0'70.—Trigo, 
la fanega, á 18-00.—Cebada, la fanega, á 10.— 
Maíz, la id., á 16'50. —Alverjones, la id., á 18.-
Papas, el kilo, á 0'20 Carne de vaca, el kilo, 
á 2'20. 1*80 y á 1*40.—Idem de cerdo, el kilo, á 
3'00 y 2*60.—Id. de carnero, el kilo, á 1'75. 

Cádiz 17 de Mayo de 1905. 

P A S A T I E M P O S (l) 
C H A R A D A 

Prima dos tercia primera 
para marchar á mi pueblo: 
prima cuatro me tocó 
un todo por compañero, 
que me ilió por el camino 
la gran lata, caballeros. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIIX) 
1 

BptJCU 
S A 

(Las soluciones en el número próximo.) 

Soluciones del número anterior: 
A la charada: Estómago. 
A l geroglítíco: líomanones. 

(1) Publicaremos en esta sección, todos lod 
pasa ¡eiiip-is que se nos envíen y que lo merez
can, así Como los nombres de las personas que 
nos envíen soluciones, con la sola condición IUJ 
qua sean suacriptores de Ei. P K U Q U K S O , 



E L PROGRESO 

M O V I M I E N T O D E T R E N E S 
L i n c a d e Cádi¿ á J e r e z y S e v i l l a . 

ESTACIONES Misto Correa ' Mixto Oorrao Sxorás Mis;: 
. 1 1 

Mixto 
1 

Cádiz s 7-00 9-25 15*23 18*25 
L'.'1 Aguada... . s — 7>Up 9-31 — — 18 31 — 

iá. Fernando... s — 7-27 9-57 — 15*48 18-57 — 

Pío. Real s — 7'44 10-17 — Ili (H L9U7 — 

Pto. tí ta. M' ' . . . s — 8-04 1 1U3U — Ki-20 1939 
— 8 ¿0 11'O.'» — Iti ö l 20*00 
— w-o> — — • 1/-11» — — 

Lebrijt s • ' — y 24 — - - l7 - oó — — 

Las Cabezas .. s — y 4i» — 17-ôi) — — 

Alcantarillas., s — 1.» Ol» — — IS-14 — — 

8-40 i roo — 16*31 LS'öl — 21*18 
UosHeruianasA'l y-it; IPüti — lii-óii 19-14 — 21-51 
¡Sevilla » 12\JÔ — 17-15 lü-ól — 22*10 
Empalme s — 1¿ ió — 20-25 — — 

—- i 1 ¡ lÓ — — ! 22-OJ — 

Madrid «j — /•of) — — !)•;;.:> — — 

L i n e a d e S e v i l l a á J¿re i y Cádiz. 

ESTACIONES Mixto Misto Correo 2::p:ó; Misto Correo Misto 

Madrid s 19*10 -20 50 
Córdoba s — — — (i-u5 • — 11-05 

— — — 9*20 — 14-50 
áeviila i- (i-00 — S-55 9-39 15-20 18-40 
UosHenuanass (i-29 — '.i 25 9-59 — 15*43 19*12 
Utrera 8 7-15 — 10 43 10-40 l(i-30 19*55 
Alcantarillas., .*.- — — — 10-57 j i ; 50 — 

Cas Cabezas... *• — — — 11-14 _ 17*U8 
— — — 11-40 — 11-33 

E l Cuervo s- — — — 11*57 — 17-52 
— S-50 — 12*32 1.5*4.5 18-32 

Pío. Hin. M.«... K 9 22 . — 12*54 LU* 1.8 18*59 
Pío. Real » — 9-yy — 13*08 lü*3ö 191o 
ri. Fernando... »• — 1(104 — 13-2/ 10*59 19 :;c» 
2.11 Aguada.... « — 10-25 . — — 17*20 19*5> 

—r 10-30 — 13-15 17*25 » /•( M 1 — 

Línea d e J e r e z á Sanlúcar y B o n a n z a . 

ASCENDENTES 
C O R R E O M I X T O 

Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

6*40 14*40 
6*50 7*15 14 50 15-15 

Las Tablas . . . . 7-38 7*43 15-38 15-43 
7'59 8*05 1559 Hi 05 

Jerez 8*15 -- U>-¡5 — 

DESCENDENTES M I X T O C O R R E O 
Llegada Salida. Llegada. Salida. 

13-00 18*50 
Alcubilla 13-08 13-11 18 58 19*01 
Las Tablas . . . . 13'28 13-33 19-18 19 23 

13-55 14-11 J 19*45 20 0« 
15 matiz i 14 20 20-15 _ 

l . íucn üel Puerto de Sta. .María á 
S a n l u c d . d a B d i - r a m a j a . 

ASCENDENTES Correo. Ezprés Correo. 

Puerto de Santa María . . . s 9-27 n; 40 19'45 
, « 10-02 17-26 2020 

La Ballena (Apeadero) . 10-23 — 20*41 
(Jnipio.ia . . *' Í0*«7 17*40 20 55 

1047 — 21 05 
Öuiutiuar de Rarrameua . 1052 17-55 21-10 

DESCENDENTES 

S.uib'uar de B.irrameda . I • » (i-20 11'25 17-20 
L J , Jara 13 20 _ 17*21» 
Ctiipiona i • » l i 3 J 11-41 17-37 
La ¿al iena [Apeadero) . . « ü 50 — 17-50 
R >tu Hi ti 05 18*17 
l'uertj de tí-iuti M.tri.i . . 7-45 12-35 18-45 

£ » » X , 
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S E R V I C I O S D E LA ü . v T R A S A T L A N T I C A 
do Barcelona -

—^-xar, ^^rgtfg^ísip-i nt> X i , 

LÍNEA DJ£ T A N G E R S A L I D A O K C Á D I Z : Lunes> Miércoles y Viernes 
" " " " " " ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ — — — S A L I D A D E T Á N O K I Í : Martes, Jueves y Sábados 

listos vapores admiten carga en las condiciones más í - i v o r a b h ¿ f - p a 
sajeros, a quienes la Compañía, da alojamiento muy có.uodo y trato es-
nierauo, como lia acreditado en su dilatado sjrvicio. R-ÍOMJUS a familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebujas por pasaje de ida 
y vuelta. También se adante carga y se expiden pasajes para todos los 
puertos del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa puede ase
gurar las mercancías (pie se embarquen en sus buques. 

A VISOS l.Ml'U R T A N T ES 
Rebajas en bis Ilutes de éxjiürtucioa.—Li Compañía hace rebajas de 30 

por 100 en los Heles de determinados artículos, con arreglo a lo estableci
do en la R. U . del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y 
Curas Públicas de 14 de Abri l 19J±, publicada en la Caceta de 22 del 
mismo mes. 

Servicios Ounui-cialds.-La sección qué de esto3 Servicios tiene estable
cida la Companí i, se encarga de irau.tj ir en Ultramar los Muestrarios 
que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, co
mo ensayo, deseen l i icer los Exportadores. 
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P á l o r i c a a. e Cera, -m i c a 
Y DE CEMENTO LABRADO 

. M . 
Sociedad en comandita y por acciones 

Fabrica.-. A la salida de la calle San Jacinto (Ti ¡ana) 

G R A N H O T E L C O N T I N E N T A L 
(GRAND H O T E L F R A N Ç A I S A CADIX) 

S I T U A D O E N L A P R I N C I P A L C A L L E 

de esta c i u d a d 

P R O P I E T A R I O 

C A S I M I R O S E I L L É 
yn . .iu8i » ir» 

« « « « S E V I L L A . » » » » 
„i , , ñ V ^ D E O B J Ë S Q S Pli A D O R N 

!e, èjciii.i IVancesa. Salade lectura,! Cristalería, Porcelana, 

SO 1 

Ul U D H RAT1VA :dad 
» » » » DE FABRICACION DE GAS ««€«1 

O f i c i n a s , T a l l e r a s , p a r a i n s t a l a c i o n e s d e g a s 

y e l e c t r i c i d a d , 

depósitos d e a p a r a t o s p a r a a l u m b r a d o 

y calefacción p o r a m b o s f l u i d o s . 

G a l l a ü a B. J o s é , n ú m e r o s 2 5 , Zl y 2 9 

Venta de Gokc, Carboncilla y Alquitrán 
S E R V I C I O P E R M A N E N T E 

para atender á las reclamaciones de los señores 
—>*»•-•• Abonados i—«r— 

L a corresp >ndencia al SR. PRESIDENTE 

ros todo confort pisib 

y I i . t ñ i s , y Alámbralo ele-trico en tolas las habitaciones! 

exteriores. Sedería en toda clase de adornos, Perfumería, etc. 

C O L U X f f i S L A , Z$ 

C u a r t o o s c u r o p j r a a i c i j n a d j s á l a fotografía 

Periódicos N a c i o n a l e s y E x t r a n j e r o s 

u Cooperativa Gas CADIZ 
Teléfono núm. 3 9 

Duque de Tetuán y S. José n.° 11 
Especialidad en equipo» para novias y camisas 

para caballeros. 

Gran surtido en corbatas y en todos los artículos 

del ramo de Camisería. 

' Depósito de plata CHRISTOFE á precios de fábrica. 

A L M A C É N 
— DE — 

EFECTOS NAVALES, F E R R E T E R I A , |§o-
CLAVAZON Y PINTURAS í*-

DEFONSO Fn m , m n 

MUELLE DE LA PUERTA DE MAR ^ 
C -̂3DI!Z¡ 

EL PROGRESO 
ORGANO D E L PARTIDO LIBERAL-DEMOCRÁTICO 

S E P U B L I C A C U A T R O V E C E S A L M E S 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

En Cádiz y su Provincia 1 Peseta. 

En el resto de España 4 Pesetas trimestre. 

. Anuncios: Precios convencionales — — — — 

O F I C I N A S : D U Q U E D E T E T U Á N , N U M E R O 11 , B A J O . 

lììlllif II X 
D E 

F . R O D R I G U E Z D E S I L V A 

Argantonío 5, é y 7 y Alcalá Galiano 4 y 6 
a^TDXZ =====— 

En este acreditado establecimiento se hacen toda clase de trabajos tanto tipo
gráficos como 1 i too-ra tico >, para lo cual cuenta con todos los elementos necesarios. 

También se encarga de la confección de carteles especiales para corridas de 
toros y toda clase de festejos, sirviéndose los podidos con prontitud y siendo los 
precios sumamente económicos. 


